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ADICIÓIÍ  AL  CATÁLOGO  GEIRAL  ÜE  l.«  DE  JUMO  DE 


COMEDIAS    Y  DRAMAS. 


TÍTULOS. 


Maridos  al  por  mayor  

El  diablo  harto  de  carne. 
La  Cruz  del  Humilladero. 


»  »  Dúo  paternal  

7  3  El  amigo  Fritz-c.  t.  p  

»  »  La  vida  pública   

17  8  San  Sebastián,  mártir-c. 


ACTOS. 


AUTORES. 


,  José  García  Parra. . .. 
Francisco  Flores  G.*.. 
Vicente  de  la  Cruz  y 

Reinante —  

Juan  Redondo  

Luís  Valdés  

Eugenio  Selles  

Vital  Aza  


Todo. 


ZARZUELAS. 


»  »     A  la  cuarta  pregunta .... 

3  1     Cantar  á  tiempo  

,  ))    Chocolate  y  mogicón  

»  »    En  la  tierra  como  en  el 

cielo  • 

»  »     Fiesta  torera  

»  »     La  Diva    

»  »    Los  gemelos  

»  »     Los  matadores  

7  5  c  Mazzantini...  

»  »     Mi  pesadilla  

»  »     Nuestro  prólogo  

»  »     Pavo  y  turrón  

3  3  Pérdida  

))         Por  lo  militar  

»  »     Un  domingo  en  el  Rastro. 

»     Verónica  y  volapié  

„  »  Novillos  en  Polvoranca  ó 
las  hijas  de  Paco  Ter- 
nero  

»  y>     El  guerrillero  

10  3  c  El  hermano  Baltasar  

9  3  c  El  milagro  de  la  Virgen. 

))  »     El  príncipe  Viana,  ópera, 

))  »     Los  fusileros  

»  ))     Escenas  de  verano  


1      Sres.  García    Valero  y 

Hernández   L.  y  M. 

1  Alfong^o  y  Hernán- 
dez.  Va 

1  Palacio,  Valverde  y 

Romea.   M. 

1  Lastra,  Ruesga  y 
Prieto;  Chueca  y 
Valverde   L.  y  M. 

1      D.  Angel  Rubio   M. 

1  M.  Fina  Domínguez., .  L. 

1  Sres .  Gorriz,  Rubio  y  Es- 
pino  L.  y  M. 

1      D.  Angel  Rubio   M. 

]  Sres.  Infante  é  I.  Her- 
nández.........   L.  y  M. 

1       D.  Isidoro  Hernández.. ..  M. 

1      Sres .  Pina,  Burgos  y  va- 

ríos  maestros —    L.  y  M. 

1  Luceño  y  Burgos. .  L. 

1      D.  Isidoro  Hernández...  M. 

1  Pascual  Alba   L« 

1      Sres.  Luceño,  Chueca  y 

Valverde   L.  Y  M. 

1  Beltrán ,  Escamilla 

y  Reig   L.  y  M. 

2  Vega  y  Barbieri . . .    L.  y  M. 

3  "  Arrieta,Chapi,Lla- 

rosyBrull   ^/g  M. 

3      D.  José  Estremera   L. 

3      Sres.  Pina  y  Chapi   y  M. 

3  Capdepony  Grajal.  L.  y  M. 

3  Pina  y  Barbieri...  L.  y  M. 

1  ijsúa  y  Hernández.  L.  y  M. 
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REPARTO. 


PERSONAJES. 

ACTORES. 

^  Antonia  García. 

María  Artigues 

SERAFINA  

Megía. 

NIGANORA.  

Salvador. 

ROSA  . . . ,  

Valle  JO. 

UN  INGLÉS  

ViDEGAIN. 

RAMONCITO                  . . 

SÁNCHEZ. 

QUITERIO .............. 

1  ^ 

García  Valero. 

JUAN  

MATÍAS  

1 

Portillo. 

RUPERTO................ 

ANTONIO  

Verdejo. 

SALVADOR  

Campos. 

UN  TIMADOR  

Clona. 

DON  LINO  

Fraile 

PEPITO  

Rubio. 

MANOLITO  

Robles. 

CHULO  1.^  

Leiba. 

CHULO  2.^  

Campoamor. 

GUARDIA  

ViLLARREAL. 

GUARDIA  2."  «  

Palomino. 

NIÑERAS,  AMAS  DE  CRIA,  CHULOS,  ETC. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor  y  nadie  podrá  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

El  Sr.  Usúa  ó  la  persona  en  la  cual  deleg-ue  sus  poderes,  es  el  encar- 
gado exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso,  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á    LOS  SEÍ^ORES 

D.  FRANCISCO  CANO  y  D.  MANUEL  MONARES 


cariñoso  testimonio  de  amistad 

Auíor 


67'7367 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  parte  de  el  salón  del  Prado  alumbrado  por  la  luz: 
eléctrica,  en  noche  de  verano.  A  la  derecha  del  espectador  y  en 
segundo  término  un  practicable  que  figura  ser  un  puesto  de  agua. 
En  primer  término  dos  veladores  de  madera  y  varias  sillas  de  lo 
mismo.  A  la  izquierda  y  en  segundo  término  un  banco  que  imitará 
ser  de  piedra,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

MÜSIGA. 

Coro  de  niñeras  y  amas  de  cria. 

Unas.  Ten  cuidado  niño, 

ven  aquí  Pepín. 
Otras.  Huy  como  te  has  puesto, 

no  juegues  así. 
Todas.  Esta,  á  todas  horas 

es  nuestra  canción, 

qué  fatal  oficio, 

qué  condenación. 

Somos  el  pobre  gremio 

de  las  niñeras 

y  somos  del  servicio 

la  última  letra. 

Cuándo  podremos 
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alcanzar  otro  grado 
del  que  hoy  tenemos. 

Si  el  niño  es  muy  travieso 
y  se  da  un  golpe 
culpan  á  la  niñera 
porque  es  muy  torpe. 
Dios  nos  conceda 
para  el  año  que  viene 
no  ser  niñera. 

Amas.  El  ser  ama  de  cria 

es  un  regalo, 
se  tiene  buena  ropa 
y  un  buen  salario. 
Una  vida  consigue 
muy  descansada 
y  en  la  casa  por  todos 
está  mimada. 
Que  Dios  bendiga 
al  que  tenga  la  culpa 
de  esa  gran  vida. 

En  cuanto  dice  papá 

el  angelito 
por  la  gracia  se  pide 

un  regalito. 

Y  apenas  se  le  mira 
el  primer  diente, 

un  collar  de  diez  vueltas 
y  unos  pendientes. 
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ESCENA  II. 

HABLADO. 

PACA,  sola. 

A  juzgar  por  el  calor 

que  ha  hecho  toa  la  mañana 

debe  venir  esta  noche 

mucha  gente  á  beber  agua. 

Y  que  tengo  una  parroquia... 

vamos,  que  too  me  lo  acaba; 

me  consumen  el  merengue, 

el  agua  de  las  garrafas, 

el  azúcar,  no  digamos, 

el  aguardiente  y  las  pastas 

desaparecen  al  vuelo 

y  tengo  que  reemplazarlas. 

Pero  con  estos  calores... 

lo  que  más  despacho  es  zarza. 

Arreglaremos  el  puesto 

y  si  es  cierto  que  el  que  canta 

aleja  de  sí  las  penas 

y  con  más  ardor  trabaja, 

las  mías  que  son  bastantes 

procuraré  desecharlas. 

MÚSICA. 

Aunque  es  como  la  nieve 

mi  mercancía 
no  se  piensen  ustedes 
que  soy  tan  fría, 
pues  ni  el  infierno 
tiene  un  fuego  más  vivo 
que  el  de  mi  pecho. 
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Claro  se  ve 
que  es  la  verdá, 
fíjese  usté 
en  mi  mirar, 
que  estos  ojillos 
que  Dios  me  dió 
son  cliispacillos 
del  corazón. 


Dicen  mis  parroquianos 

que  les  abrasa 
el  fuego  chispeante 
de  esta  mirada, 
yo  les  contestó 
tengo  para  apagarle 
siempre  este  puesto. 
Y  ya  se  ve 
vienen  aquí 
me  dan  parné 
yo  á  ellos  cliangüí, 
y  de  este  modo 
negocio  yo 
con  muchos  memos 
que  Dios  crió. 


ESCENA  III. 

HABLADO. 

PACA  y  SALVADOR. 

Salvador.  ¿Tan  salió  bien  las  cuentas? 

Paca.  ¿Por  qué  es  ello? 
Salvador.  ¡Como  cantas! 

Paca.  Pús  que  quiés,  que  esté  llorando. 

Salvador.  Yo  no  quiero...  pero  vaya. 
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lo  cual  que  quiere  icirse 

que  me  está  ahogando  la  rabia, 

y  á  ti  te  importa  mu  poco 

de  too  cuanto  me  pasa. 

Si  no  tuviás  ese  genio... 

Pero  quiés  que  vea  con  calma 

á  tóos  esos  señoritos 

qué  están  luego  aquí  de  charla. 

Si  vienen  á  refrescarse. 

U  lo  otro...  pero  vaya 

que  el  día  anque  yo  mantere 

dalgo  que  no  me  haga  gracia, 

va  á  correr  aquí  más  sangre 

que  agua  lleva  el  río  Jar  ama. 

Porque  yo  metió  en  jaleo 

ya  sabes  lo  que  soy,  Paca, 

lo  mesmo  me  trago  un  hombre 

que  me  sorbo  una  campana; 

con  que... 

No  tengas  cuidiao 
no  estoy  por  la  aristrocacia. 
Es  que  no  vengas  tú  ahora 
á  quererme  dar  la  lata. 
Si  yo  les  doy  de  palique 
es  porque  tengo  ganancia: 
ellos  me  sueltan  los  cuartos 
y  aluego  tú...  te  los  gastas. 
Es  verdá;  mas  el  cariño 
ma  hace  ver  unas  pantasmas. 
Ahora  me  vienes  con  celos, 
vamos...  asiéntate  y  calla. 
No  pué  ser,  que  voy  á  Hivas 
á  ver  la  ópera  soñánbula. 
¿Y  qué  es  eso? 

Una  mujer^ 
ca  unque  está  ormía  canta. 
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Paca.         Pus  eso  es  que  sueña  á  voces^ 
probecilla,  si  es  casada. 

Salvador.  Lo  cual  que  quiere  icirse 
que  si  tuviéas  ahí  plata, 
por  no  cambiar  un  billete 
que  me  dió  (la  funeraria). 

Paca.         ¿Ta  hace  un  duro? 

Salvador.  Ya  lo  creo. 

Paca.         Pus  tómalo. 

Salvador.  Muchas  gracias. 

Paca.         Diviértete  no  seas  tonto, 

y  yo  aquí...  hecha  una  esclava. 

Salvador.  Chica,  pus  puedes  quejarte: 
¿no  vengo  cuando  se  acaba 
la  función,  y  te  la  cuento 
sin  callarme  una  palabra? 
Ta  haces  cuenta  que  la  vés, 
y  eso  ta  ahorras. 

Paca.  ¡Qué  guasa! 

Anda  con  Dios,  mala  sombra. 

Salvador.  Diquiá  luego...  y  ojo  Paca.  fVaseJ 

Paca.         Si  no  fuá  porque  le  quiero 
valiente  bronca  le  armaba. 


ESCENA  IV. 

PACA,  MATÍAS  y  QUITERIO. 

QüiTERio.  Eu,  creu  mu  prudente 
que  nos  sentemos  aquí: 
¿no  crees  tu  lu  mismu? 

Matías.  Sí. 

Paca.         ¿Qué  va  á  ser? 

QüiTERio.  Traiga  aguardiente. 

Buena  jembra.  (A  Matías,) 

Matías.  Buena  es. 


QüITERÍO. 

Matías. 
Paca. 


QUITERIO. 


Matías. 


QüITERIO. 


Matías. 

QüITERIO. 

Matías. 


QüITERIO. 

Matías. 


¿Qué  liarías  si  te  quisiera? 

Lu  que  haría  cualesquiera. 

Aquí  lo  tienen  ustés.  fVase.J 

( Se  la  quedan  mirando  como  para  requebrarla 

y  ella  vuelve  la  espalda.  Transición.) 

Pues,  sí,  lu  dichu  Matías, 

está  muy  inalu  el  oficiu, 

hoy  hacen  solu  el  serviciu 

esos  malditos  tranvías. 

Yo  me  paso  en  el  piscante 

honras,  y  horas  enteras; 

ú  suelu  hacer  dos  carreras 

y  al  puntu  vuelvo  al  instante, 

Y  yu  cargu  solamente 

para  dar  un  paseitu 

pur  la  ronda,  despacitu 

y  de  noche  que  nu  hay  gente. 

Somus  muchu  más  antiguos 

que  la  tranvía  extranjera, 

y  ha  venidu  á  echarnus  fuera. 

Pur  los  precius  tan  exiguos. 

Estu  ya  es  inaguantable. 

Para  quejarse  hay  razón: 

todus  miran  al  simón 

comu  cosa  despreciable. 

Que  disea  un  concejal 

ponernus  gorra  y  carrique, 

lu  pone...  y  al  que  repHque 

al  abanicu. 

Cabal. 

Que  se  falta  en  un  asuntu 
á  las  reglas  de  crianza; 
pues  usan  la  cumparansa 
cun  el  cucheru  de  puntu. 
Así,  que  pide  un  sugetu 
para  librarse  de  apurus 
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quinientiis...  ú  dus  mil  durns, 
pur  revelar  un  secretu, 
nun  dicen  mal  caballero 
ni  que  es  nn  hombre  malvadu, 
nun  señur;  que  si  apurtadu 
comu  se  porta  un  cucberu!... 


QuiTERio.  Matías  es  la  verdá, 

somus  menus  que  un  cualquiera. 
Matías.      ;  Cómu  si  el  simón  nun  fuera 


miembru  de  la  suciedá ! 
Es  precisu  convucarnus 
en  mitinge  los  simones, 
para  exponer  las  razones 
que  tinemus  de  quijar  ñus. 
Hacer  una  expusición 
redactada  con  piricia, 
al  ministru  de  Justicia 
ú  al  de  la  Gubernación. 
Eeclamar  nuestru  derecbu, 
pues  todus  somus  iguales, 
purque  á  hombres  y  animales 
el  Criador  ñus  ha  liechu. 


QüiTERio.  Matías,  ¿quién  te  ha  enseñadu? 

Veu  que  eres  urador. 
Matías.      Comu  que  soy  suscritor 

del  Cencerru, 


Entonces  ya  me  lu  explicu. 
Yo  también  lo  hube  leídu; 
pur  ciertu  que  me  ha  instruí du 
su  lectura. 


Ya  sabemus  más  que  en  antes. 
QüiTERio.  Es  verdá,  hoy  ya  valemus. 

Hombre...  ¿Si  algún  día  seremus 


QUITERIO. 


¡Ah  cunden  adu! 


Matías. 


Y  á  mí,  chicu. 


persunajes  impurtantes? 


í 
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Matías.     Nu  es  difícil  ciudadanu; 

purque  observarás  Quiteriu, 

que  al  formarse  un  ministeriu 

cuentan  con  un  asturianu. 

Eeunamus  la  cunclave 

según  hemus  acurdadu... 
QuiTERio.  Ya  me  veu  diputadu. 
Matías.      U  ministru,  esu  quien  sabe. 

En  fin  me  voy  á  engancbar  (Se  levanta,) 

que  es  la  hora  del  relevu. 
QüiTEEio.  (Llamando,)  Aguadora  cuantu  debu 

( á  Matías ),  espera  voy  á  pagar. 
Matías.     Andando  te  esperaré. 
Paca.  Veinte. 
QuiTERio.  Tome,  señora. 

(Es  muy  guapa  esta  aguadora.) 

(Muy  cómico.)  Adiós;  la  prutegeré.  (Vanse,) 
Paca.         Andar  con  Dios,  pirandones; 

ni  un  céntimo  de  propina. 

¡Ay  que  tropa  tan  endina 

son  estos  pobres  simones! 

( Faca  se  queda  un  momento  recogiendo  el  ser- 
vicio^ y  vase  al  puesto,) 


ESCENA  V. 

MÜSIGA. 

RAMONCITO. 

Imposible  es  circular 
por  las  calles  de  Madrid 
COQ  tranvías  por  acá 
y  con  Riperts  por  allá. 
Del  ilustre  ayuntamiento 
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yo  voy  á  solicitar, 
para  andar  por  los  tejados 
una  orden  especial. 

Por  aquí,  ( Suena  el  ¡rifo.) 
por  allá, 
aturden  á  uno 
con  tanto  silbar. 
Por  allá, 
por  allí, 
Jesús  que  movimiento 
que  tiene  Madrid. 
Y  gracias  á  esos  coches 
que  el  vulgo  llama  abiertos, 

tomo  todas  las  noches 
diez  céntimos  de  fresco. 
Después  al  Prado  bajo, 
me  pongo  á  conquistar, 
y  en  ese  puesto  de  agua 
suelo  refrescar. 

Que  horroroso  es  soportar 
el  calor  que  hace  en  Madrid, 
sin  poderse  uno  marchar 
donde  va  la  gente  sic. 
Padeciendo  de  dolores 
no  me  puedo  ir  á  bañar, 
aunque  á  veces  los  mangueros 
bien  me  suelen  remojar. 

Por  aquí, 

por  allá, 
Jesús  que  tormento 
con  tanto  regar. 

Por  allá, 

por  aquí, 
ponen  como  charcos 
las  calles  de  Madrid. 
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Por  eso  algunas  veces 
si  tengo  una  peseta, 
/  para  ir  á  la  oficina 

me  subo  á  una  mañuela. 
Pero  si  no  la  tengo, 
como  es  lo  regular, 
llenándome  de  barro 
tengo  que  marchar. 

HABLADO. 

Yo  soy  lo  más  calavera 
que  han  podido  ustedes  ver, 
en  mirando  á  una  mujer 
la  hago  perder  la  mollera. 
Y  tengo  novias  así, 
(Indicándolo  con  los  dedos -J 
viudas,  doncellas,  casadas, 
y  las  pobres,  ¡  desdichadas ! 
andan  loquitas  por  mí. 
Ahora  he  extendido  el  capote 
á  la  aguadora...  Hola,  hermosa. 

ESCENA  VI. 

Dicho  y  PACA. 

Ramoncito  ¡  Hoy  te  encuentro  más  graciosa!  fSe  sienta.) 
Paca.         ¿De  veras?  (¿Qué  monigote?) 
Ramoncito  Tráeme  aguardiente  del  mío. 
Paca.         ¿Del  mono,  verdá? 
Ramoncito  Sí,  hijita, 

y  además  una  copita 

con  agua... 

Paca.  Jesús  qué  tio.  (Vase,  y  al  poco 

rato  vuelve  con  el  aguardiente.) 

2 
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ESCENA  VIL 


DOÑA  TRINIDAD  y  SERAFINA. 

Serafina,  Yo  no  sé  como  te  gusta 

venir  al  Prado,  mamá,- 

son  mejor  los  jardinillos 

para  poder  pasear. 
Trin.  No  lo  creas,  Serafina, 

hay  demasiada  humedad 

y  sólo  se  ven  parejas 

amándose  al  natural. 
Serafina,  Aquí  hace  daño  á  la  vista 

tanta  luz. 
D.®  Trin.  La  oscuridad 

no  es  buena  para  las  jóvenes 

en  estado  de  agradar. 
Serafina.  ;  Ay  mamá,  llevo  una  sed  1 
D.^  Trin.    Hija  mía,  aguántala 

hasta  encontrar  un  amigo 

que  nos  pueda  convidar. 

Porque  he  salido  de  casa 

sin  un  cuarto. 
Serafina.  (Reparando  en  Ramoncito* )  Allí  está 

Ramoncito, 
D.^Trin.  ¿Sí?  Me  alegro, 

ese  nos  convidará. 
Ramoncito  (¡Cielos!  una  de  mis  víctimas 

que  viene  con  su  mamá.) 


ESCENA  VIH. 

Dichas,  RAMONCITO  y  luego  PACA. 

D.^  Trin.   Buenas  noches,  Ramoncito. 
Ramoncito  Hola,  Doña  Trinidad. 

Van  ustedes  de  paseo. 
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Trin.   No,  nos  vamos  á  sentar, 

porque  esta  dice  que  tiene 

mnclia  sed,  y  tomará 

agua  con  azucarillo. 

Aguadora.  (Llamando,) 
Paca.  Voy  allá. 

Kamoncito  (iQué  compromiso,  San  Cosme! 

si  me  pudiera  escapar, 

porque  solo  cinco  perros 

es  todo  mi  capital.) 
Paca.         ¿Qué  se  ofrece? 
D.*  Trin.  Unos  merengues, 

dos  vasos  de  agua,  además 

dos  mantecadas  de  Astorga, 

que  me  gustan  á  rabiar. 
Eamoncito  (Esa  es  la  lástima  bruja, 

que  no  te  mordiese  un  cán.) 
D.*  Trin.  Eamoncito,  ¿usted  no  toma? 
Eamoncito  Señora,  he  tomado  ya, 

( A  Serafina.)  Te  veo  muy  displicente, 

mi  vida.  . 
Serafina.  Déjame  en  paz. 

(Con  marcado  mal  humor.) 
Eamoncito  (¡Qué  distinguidos  modales!) 
Paca.         Los  merengues  aquí  están. 

Llamen  ustedes  en  caso... 
Eamoncito  Bueno;  sí,  se  llamará.  (Vase  Paca,) 

(A  Serafina.)  ¿Y  yo  no  podré  saber 

por  qué  es  la  incomodidad? 
Serafina.  ¿Por  qué?  Porque  sí;  ya  sabes. 
Eamoncito  \  Ah !  ¿  Por  qué  sí,  nada  más  ? 
D.^  Trin.    (Mientras  ellos  cuchicliean, 

yo  me  debo  aprovechar.) 

(Se  pone  á  comer  merengues  con  vorácidad  de 

una  manera  ordinaria,) 
Eamoncito  La  razón  es  convincente 
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(como  todas  las  que  da). 

Serafina.  En  vez  de  asistir  á  casa 
como  era  muy  natural, 
te  vienes  á  este  aguaducho, 
y  tal  vez  á  enamorar 
á  la  aguadora. 

Ramonoito  i  Celosa! 

¿cuándo  te  convencerás 
de  que  todo  mi  cariño 
es  para  ti?... 

Serafina.  fCon  cariño.)  ¿De  verdad? 

D.*  Trin.    No  he  quedado  satisfecha. 

Aguadora...  venga  acá. 
Tráigase  usted  más  merengues, 
y  en  un  papel  además 
docena  y  media  de  pastas. 

Ramoncito  (¡Jesús,  qué  barbaridad!) 

Paca.         (Pues  señor,  el  pobre  lila 

se  va  á  ver  negro  al  pagar.) 

Eamoncito  (Yo  voy  á  buscar  un  medio 
para  que  no  pida  más.) 
Ha  leído  usted  los  partes 
que  hoy  publica  El  Impar ciaL 

D.^Trin.  No. 

Ramoncito       Hace  el  cólera  en  el  Cairo 
horrorosa  mortandad. 
Ayer  murieron  seiscientos 
por  comer  merengues. 

D.^  Trin.  Quiá; 

lo  que  se  come  con  gusto 
á  ninguno  le  hace  mal. 

Serafina.  Estás  como  un  azogado 
moviéndote  sin  cesar. 

Ramoncito  Este  viento  que  ahora  corre 
me  causa  un  efecto  tal... 
y  luego  estando  á  tu  lado 
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no  lo  puedo  remediar; 

todo  mi  cuerpo  es  un  foco 

de  pura  electricidad. 
Paca.        Aquí  tiene  usted,  señora. 
Kamoncito  (¡Ali  vieja,  bruja,  cliacal; 

asi  reyientes  con  ello!) 
Paca.         Se  la  ofrece  á  usté  algo  más. 
Kamoncito  (Con  mal  reprimido  disgusto.) 

En  el  caso  que  se  ofrezca 

la  volvería  á  llamar. 

( Paca,  vase  sonriéndose,  y  se  fija  en  el  ingles.) 
Paca.         Adiós,  ya  viene  el  inglés; 

qué  pelma  es  el  tio  morral. 


ESCENA  IX. 

PACA  y  el  INGLÉS. 

Inglés.  Acuedera,  monas  noclies. 
Paca.  Buenas  noches,  caballero. 
Inglés.      Mí  querrer  ono  copito 

de  aguardiento  y  on  merengo. 
Paca.         Voy  á  servirle  en  seguida. 
Inglés.      Di  la  mica  el  aguardiento . 
Paca.         Pues  siento  no  complacerle, 

porque  es  del  mico  el  que  tengo. 
Inglés.      ¡Ah!  Bono,  traerme  el  macbo. 
Paca.         Si  le  es  igual,  voy  corriendo.  (Vase.J 
Inglés.      Esta  moquer  acuaderra 

hacerme  perder  la  seso. 
Paca.         Aquí  tiene  usted;  más  pronto 

no  se  sirve  por  telégrafo. 
Inglés.      Osté  ser  mocho  de  lista. 
Paca.         Y  tú  ser  mucho  de  memo. 
Inglés.      Mí  tener  las  quilladuras, 

por  osté. 
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Yaya,  me  alegro. 
Mí  querrer  que  osté  me  qiiierra. 
;Ay!  eso  si  que  lo  siento. 
¿*Cómo  quiere  que  le  diga 
que  yo  quererle  no  puedo, 
cantao,  rezao,  ó  cómo? 
O  mi  no  gostar  di  rezos, 
cantado  mocho  mecor. 
Pues  le  daré  gusto  en  ello. 

MÚSICA. 

Yo  he  nacido  en  esta  tierra 
donde  alumbra  mucho  el  sol, 
donde  hay  gracia,  buenas  jembras 
y  barbianes  de  mistó ; 
aonde  amando  se  errite 
como  plomo  el  corazón 
y  las  frases  melositas 
hacen  perder  la  razón. 

Es  mi  alma  de  fuego 

mi  pecho  un  volcán 

y  amar  yo  no  puedo 

á  un  hombre  glacial 

que  en  las  expansiones 

de  esposo  y  mujer 

le  diga  i  me  quieres  ? 

y  él  conteste,  yes. 

Eso  no  es  amar, 

eso  no  es  sentir, 

eso  es  fastidiar, 

eso  es  aburrir. 

Por  eso  lo  digo, 

escucha  musiú, 

lo  que  es  á  esta  jembra 

no  camelas  tú. 
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Inglés.      Mí  naser  en  Inglaterra 
donde  verse  poco  il  sol, 
pero  haber  también  las  jembras 
é  barbianes  como  yo. 
No  haber  gran  derritamenta 
ni  ser  plomo  el  corasón, 
pero  haber  libra  esterlina 
para  comprar  il  amor. 
Mí  no  ser  de  hielo, 
mí  ser  on  barbián, 
mí  sentir  el  fuego, 
mí  tener  afán. 
Querer  expansiones 
si  os  té  es  mi  moquer, 
y  disirle  nunca 
que  conteste.  Yes. 
Por  eso  desirla 
darme  á  belsebú 
si  estar  desidida 
no  quererme  tú. 


HABLADO. 

Paca.        Ya  lo  sabe. 

Inglés.  Olio  salerrio 

oste  amí  gostarme  mocha. 
Paca.  Pús  usté  á  mi  ni  con  pelo. 
Inglés.      Mí  estar  por  osté  flamenca 

mocho  chi...  chi... 
Paca.  Fiado. 
Inglés.       O  yes,  yes,  chiflato  tengo. 
Paca.        Ay  qué  inglés,  me  hace  reir. 
Inglés.      Mí  tener  mocho  dinero 

para  osté  niña  bonito. 
Paca.        ¿Para  mí?  Se  lo  agradezco 

pero  puede  usté  guardarlo. 
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Inglés.      Mí  querrer  ser  acuaderro. 
Paca,        Bueno,  pues  lo  pensaré, 

y  el  mes  que  viene  hablaremos. 


ESCENA  X. 


RUPERTO  y  JUAN. 

Juan.         Chico,  paece  é  idia, 

¿  Qué  es  aquello  ? 
EuPERTo.  .  El  menisterio 

de  la  gerra  melitar. 
Juan.         Ca  alumbramiento  más  güeno. 

¿Esto  será  gas  más  juerte, 

verdá? 

EuPERTo.  Piazo  é  zopenco. 

No  sabes  que  esa  es  la  létrica. 
Juan.         La  létrica. 

EuPERTO.  Sí.  (Haciéndole  hurla,) 

Juan.  ¿Y  quies  eso? 

EuPERTO.    Hombre,  qué  poco  iscurres. 

No  hay  en  la  instación  del  pueblo 

un  aparato  que  icen 

que  es  el  tilegrafo  létrico; 

¿pus  qué  será?...  La  parienta; 

no  lo  comprendes,  mostrenco.  - 
Juan.         Ties  razón,  más  convenció. 

¿Oye,  quies  que  nos  sentemos 

á  fumar  unos  cigarros 

en  aquel  banco,  Kuperto  ? 
EuPERTO.    Güeno,  si,  vamos  allá. 

(Se  sientan  en  el  banco  y  Juan  saca  una  pe- 
taca que  ojrece  á  Ruperto.) 
Juan,  Toma. 

EuPERTo.  No,  yo  tengo  hechos.  ( Le  da  un  ciga- 

rro á  Juan  y  ambos  lo  encienden,) 
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ESCENA  XI. 


Dichos  y  TIMADOR. 

Timador.    Me  parece  que  ya  hay  caza. 

(Fijándose  en  Ruperto  y  Juan,  Se  dirige  al 
banco  donde  están  sentados,  y  lo  hace  también 
en  el  mismoj 

Buenas  noclies,  caballeros. 
Ruperto.    Téngalas  usté  mu  güeñas. 
Juan.         ¡Jé,  jé!  (Riéndose  con  malicia.) 
Timador.    ( Quitándose  una  colilla  que  llevará  detrás  de 

la  oreja.) 

¿Me  dan  ustés  fuego? 
(Ruperto  le  da  el  cigarro,  el  timador  enciende 
la  colilla  y  le  devuelve  el  cigarro,) 
Gracias. 

Ruperto.    (A  Juan.)  Abre  el  ojo,  Juan, 
Juan.         Ya  le  tengo  bien  abierto. 
Timador.    ¿De  aquí  no  serán  ustedes? 
Juan.         No  señor,  de  nuestro  pueblo. 
Timador.    Jurára  que  les  conozco. 
Juan.         Jé,  jé;  pué  ser.  (Con  malicia,) 
Timador.  No  recuerdo 

donde  he  visto  yo  sus  caras. 
Juan.         Aonde  siempre,  en  nuestros  cuerpos. 
Timador.    ¿No  conocerán  la  corte? 
Ruperto.    ¡No  señor,  pero  sabemos 

que  hay  que  andar  con  un  cuidiao !... 
Juan.         ¡  Porque  aquí  hay  mucho  ratero  ! 
Timador.    Ustedes  me  han  inspirado 

confianza,  hasta  el  extremo 

que  quisiera  revelarles 

una  cosa,  es  un  secreto. 
Ruperto.    No  en  balde,  soy  secretario 

del  señor  Ayuntamiento 
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Timador. 
Ruperto. 

Timador. 


Ruperto. 
Juan. 
Ruperto. 
Juan. 


Timador. 

Juan. 

Timador. 

Juan. 

Timador. 


Ruperto. 

Juan. 

Timador. 


del  lugar,  y  á  muclia  honra, 
conque... 

Bueno,  hombre,  bueno. 
No,  lo  ígo,  al  aquel  que  ice 
que  va  á  icilme  un  secreto. 
Pues  bien,  á  poca  distancia 
más  allá  de  Recoletos, 
unos  paisanos  y  amigos 
que  están  de  broma  y  jaleo, 
me  han  invitado  á  la  fiesta, 
pero  yo  ir  solo  no  quiero; 
y  si  ustedes  me  acompañan 
sé  que  nos  divertiremos, 
porque  habrá  muchas  mujeres, 
muy  buen  vino  y  bailoteo; 
y  como  que  un  convidado, 
dicen,  que  convida  á'  ciento... 
¿Tú  no  oyes  esto,  Juanillo? 
Si  que  lo  oigo. 

¿Y  qué  hacemos? 
Hombre,  á  mi  me  paece 
que  no  es  malo  este  sujeto; 
al  menos  habla  mu  bien. 
(Ya  se  han  tragado  el  anzuelo.) 
¿Dice  usté  que  habrá  mujeres? 

Y  muy  guapas,  ya  lo  creo. 
Entonces,  vamos  allá. 
Mas  antes  decirles  debo 
que  para  no  gastar  mucho 
si  ustedes  llevan  dinero... 
Yo  llevo  diez  y  seis  duros. 

Y  yo  veintidós  y  medio. 
Pues  bien,  hagan  lo  que  yo; 
buscamos  donde  esconderlos. 
Ahí  detrás,  en  los  Jerónimos 
en  un  hoyo  los  metemos. 
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y  cuando  se  acabe  el  baile 

venimos  á  recogerlos. 
EüPERTo.    No  está  mal. 
Juan.  Mu  bien  pensao. 

Timador.    Mire  usted,  dos  mil  quinientos 

reales  en  buenas  monedas.  * 

Tómelo  usté  á  peso. 

(Le  da  un  cartucho  que  figuran  monedas , ) 
Juan.         Lo  que  es  para  dil  de  caza 

me  parecen  mu  regüenos. 
Timador.    No  comprendo  lo  que  dice. 
Juan.         A  no  ser  que  sean  zorreros. 
Timador.  ¿Vamos? 

Juan.  Pero  usté  sa  figurao 

que  nos  chupamos  el  deo. 

Timador.    (¡  Ab,  ladrones!  Con  qué  gracia 
me  babeis  largado  el  camelo.) 

EuPERTO.    Usté  es  un  tuno  mu  gordo. 

Timador.    Mucbo  cuidado,  paleto. 

Juan.         Si  güelve  usté  á  rechistar, 
con  esta  vara  de  fresno... 

Timador.    A  mí  pegarme  un  panoli. 

Juan.         Si  señor. 

Timador.  Quisiera  verlo. 

(Le  va  á  dar  con  la  vara.) 

Varios.      Bronca,  chicos;  bronca  y  grande. 

Timador.  Guardias,  aquí.  (Salen  los  guardias  precipita- 
damente.) 

D.*  Trin.  (Poniéndose  de  pié  sobre  la  silla,  igualmente 
que  Serafina,  Todos  los  que  están  en  escena 
muestran  curiosidad  y  se  acercan  menos  el 
inglés,) 

¡Ay!  ¿Qué  es  eso? 
Eamoncito  (Que  ocasión  más  oportuna 

para  escapar,  la  aprovecho.  [Vase.J 
EuPERTo.    (Al  guardia.)  Si  él  ha  querido  engañarnos. 
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GuARD.  1.^       2.°J  A  la  prevención  con  ellos. 

[Se  los  llevan,  teniendo  cuidado  de  dejar  que 
vaya  delante  el  timador  sin  molestarle,  y  á  ellos 
á  grandes  empellones,] 

Timador.    (Ya  logré  lo  que  quería.) 
Trin.    ¡Ay  pobres,  los  llevan  presos! 


ESCENA  XII. 


DOÑA  TRINIDAD,  SERAFINA  y  luego  PACA  y  el  INGLÉS. 


T>:  Trin. 


Serafina. 
D.'  Trin. 
Serafina. 
D.=*  Trin. 

Serafina. 


D.'  Trin. 

Serafina. 

D.'  Trin. 
Serafina. 
D.^  Trin. 
Paca. 


(Al  bajarse  de  la  silla,  reparando  que  no  está 

Ramoncito,  muestra  azor  amiento,) 

Pero  niña...  ¿y  Eamoncito? 

¡Ay!  es  cierto;  ¿dónde  está? 

¡Jesús,  Dios  mío,  yo  sudo! 

¿Qué  te  sucede,  mamá? 

Que  creo  que  nos  lia  dado 

un  mico. 

El  no  es  capaz 
de  una  acción  tan  reprochable. 
Es  muy  juicioso;  además 
que  aun  cuando  Eamón  no  vuelva 
no  te  debiera  inquietar, 
porque  tal  vez  la  aguadora 
deba  conocerle  ya, 
y  diciendo  que  es  amigo 
nuestro,  nos  fiará. 
Si  no  quiero  que  me  fie; 
lo  que  quiero  es  no  pagar. 
Pues  la  llamas,  y  la  dices 
que  Eamón  lo  abonará. 
¿Y  si  no  quiere? 

Probemos. 
Aguadora,  f Llamándola, J 
Voy  allá. 
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¿Quiere  usté  más  mantecadas? 
Trin.    No;  la  quiero  preguntar 
si  conoce  al  joyen  ese 
que  estaba  aquí. 

Paca.  Yo,  jamás 

le  lie  visto  hasta  lioy. 
(Me  pretenden  sonsacar, 
pues  á  buena  parte  vienen.) 

D."  Trin.    ¡Válgame  la  Trinidad! 

Pues  es  el  caso  aguadora, 
que  ese  pillo,  ese  truhán, 
que  es  el  novio  de  mi  bija 
nos  convidó  á  refrescar 
y  se  ba  ido  con  los  presos, 
mas  no  sé  si  volverá. 

Paca.         (Las  espaldas,  y  bará  bien.) 

D.^  Trin.    Y  como  no  be  traído  un  real, 
porque  soy  tan  distraída, 
me  dejé  sobre  el  sofá... 

Paca.         Lo  que  yo  quiero  son  cuartos; 
no  me  importa  lo  demás. 

D.*  Trin.    No  la  digo  que  no  tengo. 

Paca.         Bueno,  pus  usté  verá; 

no  haberse  sentado  entonces. 

D.*  Trin.  ¿Pero  me  juzga  capaz 
de  pedir  si  no  creyera 
que  otro  lo  iba  á  pagar? 

Paca.         Tié  usté  razón,  so  gorrona. 

Serafina.  No  insulte  usté  á  mi  mamá. 

Paca.         O  pagan  lo  que  han  tomado 
ó  á  los  guardias. 

Inglés.  Mí  abonar 

il  casto  di  estas  siñoras, 
y  que  se  vayan  in  paz. 

D.^  Trin.    Pero...  cómo....  caballero. 

¡Oh,  qué  generosidad! 
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Paca,         (¡Que  siempre  encuentran  un  primo 

estas  cursis  arreás!) 
Trin.    Da  las  gracias,  Serafina. 

Y  por  si  quiere  cobrar, 

travesía  del  Recodo, 

veinticinco,  principal, 

tiene  su  casa. 
Inglés.  Tliamkyon. 
Serafina,  ¿Qué  ha  dicho? 
D.*  Trin.  Que  irá 

en  zancos, 

Serafina,  ¿Cómo  en  zancos? 

D.^  Trin.    Alguna  excentricidad; 

son  tan  raros  los  ingleses. 

que  no  nos  debe  extrañar.  (VanseJ 


ESCENA  Xlíl. 

MANOLITO  y  PEPITO. 

(Que  saldrán  con  un  cigarro  pur^o  en  la  doca,) 

Pepito.      Desengáñate  Manuel, 

hoy  el  primer  matador 

de  toros,  es  Salvador. 
Manolito.  Pues  para  mí,  Eafael 

es  mucho  mejor  torero. 
Pepito.      Porque  eres  lagartijista. 
Manolito.  Y  tú  ¿qué  eres?  frascuelista. 
Pepito,      Lo  que  soy  es  justiciero. 

¿Quién  le  gana  á  recibir? 
Manolito,  Querrás  decir,  aguantar. 
Pepito.      lAh!  ¿me  vienes  á  enseñar 

á  que  sepa  distinguir? 

Llévo  yo  bastantes  años 

viendo  toros. 
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Yo  también. 
Sé  quien  lo  hace  mal  ó  bien 
y  no  me  sirven  engaños. 
En  fin,  acerca  esa  silla.  [Se  sientan,) 
Señoritos,  ¿qué  va  á  ser? 
Hombre,  valiente  mujer. 
Chicos  de  zarzaparrilla.  » 
Escúcheme  usté,  barbiana. 
¿Tendría  usté  inconveniente 
donde  no  file  la  gente 
que  nos  viéramos  mañana? 
A  una  cita  quien  se  niega. 
Aonde  usté  me  diga  iré; 
pero  ¿sábe  usté  pa  qué? 
á  ponerle  una  talega.  [Se  ríe  Manuel,) 
Pues  la  gracia  no  la  veo. 
Usté  no  la  ve  y  yo  sí. 
Tu  padre.  (Se  levanta  y  echa  á  correr,) 


ESCENA  XIV. 

Dichos  :  DON  LINO  y  ROSA. 

¿  Qué  haces  aquí  ? 
(Pepito  que  tendrá  la  boca  llena  de  humo  no 
podrá  contestar,) 

¿No  me  contestas?  (Le  da  un  cachete,) 
Pepito.  Paseo. 
Don  Lino.  Si  te  doy  otro  cachete. 

( Pepito  se  va  á  refugiar  en  la  mujer  que  acom^ 

paña  á  Don  Lino.) 
Pepito.      Mamá,  me  pega  papá:  f Reparando  en  ella,) 

pero  si  esta  no  es  mamá. 
Don  Lino.  Tú  que  sabes;  anda,  vete. 

(Al  irse  le  da  un  puntapié  y  le  hace  salir 

corriendo,) 
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ESCENA  XV. 

DON  LINO  y  ROSA. 

i  Ah !  ¿  Con  que  tú  me  ocultabas 
que  eras  casado? 

Si  tal. 

¿Y  por  qué,  hombre  inmoral? 
Por  si  tú  te  incomodabas. 
Por  lo  mucho  que  te  quiero 
te  perdono. 

¡Sí! 

( Cogiéndola  la  mano  con  efusión, J 

Bribón. 
Yo  te  di  mi  corazón 
creyendo  que  eras  soltero,  f  Vanse.J 
Que  bien  dicen  en  Castilla 
si  á  lo  tuyo  te  pareces 
no  dudes  que  honra  mereces : 
de  tal  tronco  tal  astilla. 

ESCENA  XVI. 

PACA,  ANTONIO  y  CHULOS. 

( Se  oyen  los  ecos  de  unas  guitarras  acompañando 
á  los  de  un  acordeón.) 

MÚSICA. 

Por  un  carro  de  viejas 

voy  á  Toledo 
como  no  tienen  dientes 
no  tengo  miedo. 
Ole  con  ole, 
tres  veces  ole, 


Rosa. 

Don  Lino. 
Rosa. 
Don  Lino. 
Rosa. 

Don  Lino, 
Rosa. 


Paca. 
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que  cuernos  gastan 
los  caracoles. 
Los  caracoles 

que  cuernos  gastan, 
ole  con  ole,  ' 
seña  Colasa. 


HABLADO. 


Antonio.    Hola^  Paca. 

Paca.  Adiós,  Antonio; 

¿  qué  es  eso,  vais  de  bureo  ? 
Antonio.    Sí.  Sentarse  muchachos 

tomaremos  un  refresco; 

trainos  un  par  de  botellas 

de  aguardiente,  pero  bueno. 
Chulo  1.^  Pus  ya  sabemos  quién  paga. 
Antonio.    Te  veo,  inglés. 
Inglés,  O  qui  es  eso. 

Divertimienta  conmigo. 
Antonio.    ¿Pero  qué  dice  este  feo? 
Inglés.      Mi  saltar  á  las  bonitas 

de  on  poñetazo  las  sesos. 
Antonio.    ¿Qué  me  va  usted  á  pegar? 

f  Antonio  hace  ademán  de  coger  una  silla  y  el 

Inglés  cierra  los  puños  en  ademán  de  boxear,) 
Paca.         (  Vuelve  con  las  dos  botellas.) 

Antonio,  ¿pero  qué  es  ello? 
Antonio.    Este  señor  que  me  ha  dicho 

que  va  á  pegarme.  ¡  Ay  que  miedo ! 
Paca.         No  hagas  caso,  es  un  inglés, 
Antonio.    Precisamente  por  eso, 

le  voy  á  romper  la  jeta. 
Paca.    '     No  comprometas  el  puesto ; 

no  ves  que  es  un  parroquiano. 
Antonio.    Pus  mira,  por  ti  lo  dejo. 
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Paca. 
Chulo  1." 
Chulo  2.' 

Antonio. 


Chulo  1." 

Paca. 

Antonio. 

Paca. 
Antonio. 

Chulo  1." 
Chulo  2.' 
Chulo  3.' 
Antonio. 
Chulo  1." 
Chulo  2." 
Paca. 

Chulo  2.^' 
Paca. 


Ea  que  siga  la  broma* 
Eso  es,  siga  el  jaleo. 
No  se  interrumpa  por  nada, 
y  por  tipos  mucho  menos. 
Aquí  tenéiijr  la  aguadora 
de  más  gracia  y  más  salero 
que  hay  en  el  salón  del  Prado. 
¡  Ole!  que  viva  lo  bueno. 
Niños,  que  no  han  tocao  á  queda 
Si  tú  ya  sabes  que  es  cierto, 
¿á  qué  te  pones  más  moños? 
Me  los  pongo  porque  puedo, 
Pero  aonde  hay  que  quererla 
es  cuando  canta  flamenco. 
Pus  que  cante. 

Sí,  que  cante. 
Eso  es,  vamos  á  verlo. 
¿Te  vas  á  hacer  de  rogar? 
Venga  de  ahí,  cacho  é  cielo. 
Vamos  que  yo  la  acompaño. 
Pues  ponga  usté  en  movimiento 
las  cuerdas,  voy  á  cantar. 
¿El  qué? 

Unos  panaderos. 


MÚSICA. 

En  el  barrio  de  Triana 

este  cuerpo  se  crió, 
y  no  hay  moza  más  barbiana 

bajo  la  capa  del  sol. 

Esta  si  que  es  la  chipé, 
viva  la  gracia  y  la  sal, 
y  las  jembras  i  ay !  ¡  ole ! 
que  se  estilan  por  allá, 
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con  el  rumbo  que  hay  allí, 
y  la  gracia  pa  bailar, 
se  va  usté  á  quedar  jilí 
sin  poderlo  remediar, 

Pa  bailar  por  lo  flamenco 

es  preciso  tener  sal, 
mucha  soltura  en  los  brazos 

y  mucho  de  aquí  y  de  acá. 

Esta  si  que  es  la  chipé, 
viva  la  gracia  y  la  sal, 
y  las  jembras  i  ay !  ¡  olé ! 
que  se  estilan  por  allá; 
con  el  rumbo  que  hay  allí, 
y  la  gracia  pa  bailar, 
se  va  usté  á  quedar  jilí 
sin  poderlo  remediar. 

HABLADO. 

Antonio.    ¿  Qué  tal  os  ha  parecido  ? 

Inglés.       ( Dando  golpes  sobre  el  velador  con  la  botella  J 

Olio,  olio,  olio,  salerrio. 

Mí  de  la  entusiasmamienta 

reventarme  la  pelleco. 
Chulo  1.^  El  ingles  está  ajumao. 
Chulo  2.°  Pobre  hombre,  le  compadezco. 
Antonio.    Allí  viene  Salvaor. 
Chulo  1.*"  ¿Qué  Salvaor,  el  Frascuelo? 
Antonio.    El  novio  de  la  aguadora. 
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ESCENA  XVII. 


Salvadoü. 
Paca. 
Salvador. 


Dichos  y  vSALVADOR. 

Güeñas  noclies,  caballeros. 
¿Sa  acabao  ya  la  función? 


No,  pero  aque  se  acabe  vengo; 
porque  me  da  la  real  gana 
y  tengo  poer  pa  ello. 
Con  que  me  estorba  too  el  mundo: 
á  dejar  libre  este  puesto, 
y  al  que  no  quiera  por  güeñas 
de  dos  gofetás  le  echó. 
Inglés.       Seconda  parte  obligata 

di  la  foncbón  de  flamenco. 
Antonio.    No  estás  tú  poco  valiente, 
¿donde  ties  el  cimenterio? 
No  ves  tú  que  semos  muchos. 
Salvador.  Pa  mí,  aunque  fueseis  ciento. 


ESCENA  XVIII. 


Dichos  y  NI  CANORA  'saliendo,. 

NiCANORA.  Y  por  si  es  que  te  hace  falta 
aquí  tienes  un  refuerzo. 
(Canastos,  la  Nicanora.) 
Me  parece  compañeros 
que  aquí  va  á  ver  más  que  voces. 
Así  nos  divertiremos. 
¿Aonde  vas  tú  por  aquí? 
¡Ay  qué  gracia!...  De  paseo, 
y  á  ver  si  encuentro  algún  moño 
que  hace  falta  pa  estos  déos. 
Ese  moño  que  usté  busca, 
digo  yo...  que  según  creo 


Salvador. 
Chulo  1.° 

Chulo  2.° 
Salvador, 
Nicanora, 


Paca. 


no  será  éste. 
NiCANORA.  Pué  ser, 

Salvador.  (Ya  va  empezando  el  tiberio.) 
Paca.         Pues  mírele  usté  que  hermoso; 

¿verdá  que  tengo  buen  pelo? 
NicANORA.  Y  muy  repoca  vergüenza. 
Paca.         No  me  falte  usté  al  respeto 

que  si  nó  de  una  guanta 

vamos,  la  metamorfeo. 
Salvador.  (Lo  más  prudente  del  caso 

es  de  aquí  escurrir  el  cuerpo.) 
Nicanora.  a  mí  pegarme  una... 
Paca.         Pues  hija,  basta  con  verlo. 

(Paca  la  quiere  dar  un  hojetón,  y  el  inglés  se 

mete  en  medio  de  las  dos,  y  Nioanora  le  da  un 

bofetón  en  un  ojo,  Salvador  se  va  aprovechando 

el  tumulto,) 
Inglés.       Mí  querrer  sacar  la  carra 

por  la  acuaderra...  mí  tuerto. 
Chulo  1."  Si  no  la  hubiá  usté  sacao 

se  excusaba  usté  de  eso. 
Chulo  2."^  Los  guardias  vienen,  muchachos, 
Antonio.    Que  nada  noten. 


ESCENA  XIX. 

Dichos  y  los  GUARDIAS  (menos  SALVADOR). 

GuARD.  1.*^  ¿Qué  es  esto? 

Paca.         Pues...  (Procurando  disimular  y  arreglándose 
el  pelo,) 

NiCANOKA.  Nada  que...  (Idem,) 

Antonio.  Yo  hablaré. 

Paca.         (Viendo  que  no  está  Salvador.) 

(Se  ha  escurrido  el  muy  fulero.) 
Antonio.    Que  aquí  estábamos...  nosotros 
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y...  si  me  pegas...  te  pego... 

en  fin,  qne  too  fué  una  broma. 

Beba  usté.  [Echa  en  la  copa  aguardiente,) 
GuARD.  i:  No.  , 

Antonio.     (Ofreciéndole  la  copa,)  Beba... 
GüARD.  1.°  Agradezco. 
Nicanor  A.  Voy  á  seguir  á  ese  tuno. 

{A  Paca,)  Y  nosotras  nos  veremos.  (Vase, 
GuARD.  2.^  Cuidiao  con  los  escándalos; 

que  de  aquí  no  está  mu  lejos 

la  prevención...  y  pué  ser... 
Antonio.    La  señora  es  del  comercio, 

y  con  casa  abierta,  estamos. 
Chulo  1.°  Es  claro,  á  los  cuatro  vientos. 
Antonio.    Y  tendrá  mucho  cuidiao 

de  que  no  sucedan. 
GuARD.  2.^  Bueno. 
Paca.         ¡Que  haya  querido  á  ese  hombre! 
GüARD.  1.°  Volvamos  á  nuestro  puesto.  (Vanse,) 
Inglés.       Si  osté  comprender  so  sorte 

mi  darme  carriño  entero. 
Chulo  1.°  Hombre  tendría  que  ver. 
Paca.  Casi  estoy  tentada  á  ello. 
Chulo  1."   Y  en  vez  de  ser  aguadora 

serás  mis...  (Todos  rien).  Compañeros 

á  beber  á  la  salú 

de  los  novios. 
Paca.  No  es  un  hecho. 

Antonio.    Pero  es  fácil  que  lo  sea, 

y  así  traspasas  el  puesto. 
Paca.         Si  aplauden  este  sainete 

es  posible,  allá  veremos. 
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AL  PÚBLICO. 

MÚSICA. 

Han  tratado  los  autores 
solamente  bosquejar, 
las  escenas  que  en  el  Prado 
suelen  de  noche  pasar. 
El  saínete  acaba  aquí, 
si  es  que  de  tu  agrado  fué, 
viva  tu  gracia  y  tu  sal  ¡ay  oláf 
si  te  dignas  aplaudir. 


FIN  DEL  SAINETE. 
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